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LA JU\7ENGUD 
Me disponía cuando towf\ mi mal tarjada pluwa 

escribir algo sobre el mejoramiento de la eusefie.oza 
y sobre la situacióu en que se halla colocada -la. 
desatendida clase del Magisterio primario: digo des­
atendida, porque ne-dí8 se ocupa de mejorar tan 
augustiosa situación; el qae OlaS hace se lio:lita á 
ofrecer, pero ..... ahí termina toda su labor. Y como 
se ha escrito tanto sobre el particular, y ni ruegos 
Di súplicas han sido atendidas, por eso hoy me !imi­
taré á deciros algo sobre la juventud. 

Hay nombres hln sednctores y d.a un poder tan 
mágico, que su sola enunciacióo nos llace experi­
mentar sublimes emocioues y gratísimos sacudi­
mientos que, despertando nuestro espíritu á. la re­
animación de UllB. vida rigorosa, nos llevan en alas 
del entusiasmo á las gloriosas alturas del heroísmo 
y el sacrificio. Unas de estas dicciones, entre lae 
que figuran las de bondad, honor, reger.eración, 
etcétera, es la palabra juventud. 

¡La juventud! Parte esencial del géoero huma­
DO que se encuentra en la primavera de la existen­
cia; clase numerosa y alegre que se cimbrea en el 
mullído talamo de la esperanza alentadora; jóveues 
de ueo y otro sexo que escuchan embelesados los 
dulces arrullos del amor y sienten las ape.cibles 
b!'isss de las placenteras ilusiones; pléyade de seres 
vigorosos que, á. manera de rosas entreabiertas en 
el árido campo de la vida, purifica la Atmósfera con 
BUS aromas embriagadores, ofreciendo e! preciado 

tesoro de la belleza; esa clase es la depositaria de la. 
justicia, porque se halla en la época de la virilidad 
y la energía, y su corazón vil'gen aun, no ha sentido 
el frío del desengaflo ni el sórdido anuncio de la 
ambiciÓIl degeofrenada; siendo además la encargada 
de tremolar la b¡;ndera esplendorosa de la civiliza­
ció!l y el bien para conseguir la victoria, camioan­
do por el dilatado campo de los' descubrimientos. 
en los que fulgura el sol del progreso bendito, 
que ilumina el cerebro y despierta. la razón. 

La juventud !lOS anima y conmueve con las pla­
cideces de 1;113 Edén deleitoso, de un cielo de dichas, 
escalado, y nos anima precisamente por la ley inal­
terable de la simpatía, pues la juventud es moy 
siwpátic/:l. por el atractivo irresistible dela bc,ndad 
wisma, porque la juveot\Jd es baIla, y por consi­
guiente, 00 puede ser mala"j~más. 

Pero, á pesar de ser tan bueoa, necesita que se 
la dirija acertadamente hacia la prosperidad futura; 
prosperidad en el trabajo, mejoramiento en las 
CieJlcias y les Artes, a fin de que éstlls, -sgtadeci­
das. ento¡;¡en por medio de la trompa simbólica de 
la fama, canticos de reconocimiento á los que tra_ 
ZAfan el camino que habría de recorrerse para que 
se sprox:imnse lo antes posible el reinado gloriosí­
sima de la sabiduría y la virtud, del bieoestar y el 
amor. 

Los padres y los Maestros en prim~r término, 
sao los encargados de dirigir acertadamente a. esa 
juventud; pero en particular el Maestro de Instruc~ 
ción primaria, porque su labor constante hece que 
esos tiernos pequefioelos que componeo esa juveu .. 
tod desde que pone"n sos pies en los salones de 
clase, se transformen eo verdadera juventud; pues 
hasta enlonces no pertenecían á ella. 

La dirección '\"erdadera de estos tiernos edu­
cadores, se llevada con más bríos y con tiua ener­
gía incansable, si eo primer término se nos retrí-


